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- EL COBARDE. ASESINATO DE KURT WILCKENS 





En vano buscaríamos en las páginas 
de la sangrienta historia de la huma- 


' nidad, un erímen que por lo alevoso y 


cobarde tenga una similitud con el que 


: en la Prisión Naciona] se cometió en la 


persona de nuestro querido hermano 
Wilckens. 

De la sociedad burguesa, de sus ins- 
tituciones, de su cultura, de su medio, 


: en fin, de todas las manifestaciones de 
. su desenvolvimiento, 
- eepto pésimo. Su extructura orgánica, 
. sus leyes y sus acciones son todas ins- 


tenemos un con- 


piradas en la estabilidad y defensa de 
la propiedad y del privilegio, garanti- 
zando así la descarada explotación del 


' hombre por el hombre. De toda la edu- 
' cación, monopolizada, moldeada y ajus- 
tada al interés mezquino del Estado, 
: gurgen seres castrados de su propia in- 
: teligencia y relegados a la mediocridad 


por la negación de su personalidad, de 
su individualidad y de todo aquello que 


. represente un algo preciado y estimado 


en el hombre. Luego el ambiente mez- 
quino, bastardo, hecho para todas las 
ruindades y bajezas, termina por redu- 


" cir al hombre a un nivel tan bajo como 

execrable. ¡Qué enorme fuerza de vo- 
“ luntad y de entereza para romper con 
todos estos prejuicios y ligaduras mora- 


les y materiales, que nos degradan y 
denigran. A 

Y por tus miserias y errores han si- 
do, sociedad burguesa, engendradora 
del erímen : único ideal de tu imperan- 
te civilización. ¡ qué de alevosía, cobar- 
día y ensañamiento se descubren en los 
productos de tu ambiente y de tu me- 
dio, cuando bajas al asesinato! Recor- 
demos aquí la tragedia horrorosa de 
Santa Cruz, a los mil quinientos traba- 
jadores (y no bandoleros) que fueron 
ferozmente asesinados, quemados y des- 
pojados por el heróico y nunca iguala- 
do ejército argentino al mando del ver- 
dugo máximo: el teniente coronel Va- 


rela. 


¿Qué conciencia honrada, qué hombre 
eulto y bueno puede silenciar y aceptar 
como lógica y natural esa masacre co- 
lectivamente ejecutada por una solda- 
desea borracha de sangre, cerrada de 
raciocinio, ciega de justicia y despro- 
vista de un racional y justo humanita- 
rismo? Solamente los cobardes, los in- 
vertidos y los que viven de la noble y 
fecunda sangre de los que trabajan y 
sufren el aguijón de los que gozan y go- 
zan, sin pensar en las miserias que en 
el fondo de la fuente donde beben, se 
agitan sin cesar y con dolor. 

Y ante el cuadro siniestro, sombrío 
y dolorosamente horrible de la horren- 
da masacre patagónica, se levantó, se- 


proletariado ñ 
La traición de los judas 


muy bueno, que ofrendó toda su vida 
a la causa de los que sufren y con ges- 
to altivo, con pulso firme y frente a 
frente, vengó al pueblo ultrajado, ajus- 
ticiando al verdugo sanguinario que en 
la fría Santa Cruz sembró la desola- 
ción y la muerte. 

Y él también salió herido; sonriente 
y resignado esperaba el veredicto de 
esa meretriz que dieron en llamar *“¿us- 
ticia””, Pero nunca lo supo ¡ni lo sabrá 
jamás! 

Un hombre cobarde, miserablemente 
cobarde lo hirió por la espalda mientras 
dormía, indefenso y débil; ¡qué herois- 
mo ejemplar, qué hombre estupendo! 

Y ahora hablemos del crímen lisa y 
llanamente: No podemos ereer ni admi- 
tir que Perez Millán, el asesino, haya 
obrado por instinto de venganza, indi- 
vidualmente, como ““patriota”, ““argen- 
tino”” y “pariente”? de Varela; tantas 
coincidencias y casualidades como las 
que intervinieron en la preparación de 
ese hecho, no nos convencen. El crímen 
fué preparado en la sombra y al am- 
paro de la justicia, por el militarismo 
argentino y la gauchoeracia criolla, 
sirviéndole Perez Millán de servi] ins- 

trumento, de brazo ejecutor. Y sino, 
ahí está cl interés de la prensa pros- 
tituída que gritó como una energúme- 
na cuando Wilckens eliminó al mons- 
truo Varela, en hacer aparecer a Perez 
Millán eomo un alucinado mental que 
obró bajo el impulso de una fantásti- 
ca pesadilla, inventada por los degene- 
rados del periodismo y de la ““eultura ”” 
argentina. ¿Cómo puede explicarse en- 
tonces ese hecho cometido en una celda 
de la Prisión Nacional, y llevado a cabo 
por un guardia cárcel que se encuentra 
de centinela en la propia celda del ase- 
sinado ? 

¿Y cómo, ahora resulta “*loco””, y esa 
repartición carcelaria lo tenía a su ser- 
vicio y ponía en manos de un demente 
un arma de fuego dejando a su merced 
la vida de los eneausados? ¿Pero, un 
desequilibrado mental puede guardar 
en silencio un propósito y tener la su- 
ficiente serenidad y paciencia de espe- 
rar un momento como el que eligió ese 
cobarde asesino para consumar su crí- 
men? Vamos, que esto está resultando 
demasiado cuerdo y sobre todo... ca- 
sual, 

Este hecho monstruoso tuvo la vir- 
tud de hacer levantar en airada pro- 
testa a todo el proletariado de la Ar- 
gentina, decretándose la huelga gene- 
ral en toda la república. La esponta- 
neidad de este acto fué asombrosa. La 
simpatía que nuestro querido hermano 
Wilckens se había conquistado entre 


rena y dulcemente, un hombre bueno, llos trabajadores, se evidenció ensegui- 
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Alevosamente asesinado el 16 
de Junio, por un guardia 
eáreel, mientras dormia 
en una celda de la Prio 
-sión Nacional 





da que fué conocida la noticia de su 
muerte trágica. Fué la protesta obrera 
como una ola gigantesca que alza y ba- 
te con procelosa furia los murallones de 
la tiranía que sontienen la injusticia y 
cobijan la maldad y el crímen. Toda la 
conciencia proletaria, indignada ante 


tanta monstruosidad y salvajismo se * 


desbordó de su cauce y se irguió altiva 
y valiente para demostrar su repudio. 
Y pagó caro su gesto, porque su san- 
gre, de la que están sedientos los cha- 
cales sanguinarios de este régimen mal- 
dito, regó las calles ya rojas de Buenos 
Aires, por la brutalidad de las hordas 
policiales en nombre del orden y de la 
ley. El plomo del milico artero des- 
trozó los eráneos y abrió los pechos pro- 
letarios para satisfacción de la hiena in- 
saciable del Estado mortífero y bárba- 
ro. Y siempre es el pueblo que paga su 
tributo y es inmolado en holocausto al 
dios del crimen. 

No podemos ahogar dentro de nos- 
otros el dolor que nos embarga, ni tam- 
poco aceptamos en silencio el desafío 
que nos lanzan en pleno rostro los tira- 
nos y sicarios de este régimen de opro- 
bio y de vergiienza. 

Si no silenciamos ni aceptamos que 
se nos tiranice y asesine impune y mi- 
serablemente por parte de los sostedo- 
res del ““orden”” actual, ¿podremos aca- 
so callar la cínica y cobarde actitud de 
los traidores de blusa y manos callo- 
sas? ¿Debemos someternos a la brutal 
dictadura-de los que siendo fatalmente 


obreros, nos traicionan a cada instante, Bidone 


nocidos y juzgados. 

Toda revolución apoyada 
por la inteligencia, triunfa, 
La que sólo cuenta com los 
brazos, muere. — D, LOPEZ 

MONTENEGRO 


Se reparte gratis 





sn medir ni calcular ios momentos y 
las cireunstancias ? 

La descarada y villana farsa, puesta 
en práctica por los eternos judas del 
proletariado, primero con motivo de la 
extradición de Silveyra y después, en 
momentos en que la policía masacraba 
al pueblo en la plaza Once, sobrepasa 
los límites de lo imaginable cuando pen- 
samos que son ellos, los *““revoluciona- 
rios””, los ““unionistas””, que dan la 
vuelta al trabajo, matando la indiena- 
ción popular y haciéndose cómplices del 
erímen policial. Esto no tiene justifica- 
tivo, no hay tangente posible, es lisa 
y llanamente: una traición, una jugada 
siniestra hurdida en la sombra con rui- 
nes y bastardos propósitos. 

La U. $. A. es una incubadora de trai- 
dores, listos siempre a herir por detrás 
al proletariado rebelde y consciente. Es 
la resaca que arroja de su seno por pro- 
filaxis social la fuerza organizada del 
proletariado y del anarquismo inadap- 
table a los moldes y a la disciplina. La 
revolución, en su constante y destrueto- 
ra obra, va arrojando en su eterno via- 
je su pesado lastre que lo constituyen 
esa masa informe y gregaria amalga- 

E en la híbrida U. $. A. 


Diremos como dijimos en Berlin: 

¿Cuántos somos? No sabemos ni nos 
importa saberlo. 

Tenemos la conciencia de que somos 
leales y nobles defensores de la F. O. 
R. A. y sobre todo de la anarquía, de 
cuyo sublime y grande ideal es la F. 
O. R. A. la más ferviente defensora y 
propagadora. 

Los anarquistas no podemos obrar de 
otra forma. 


Protestamos frente al crímen brutal 
y salvaje de un maula representante 
de la autoridad, del ““orden”” y de la 
: ley. 

Y tú, oh sublime y grande hermano 
Wilekens, has reintegrado tu materia, 
tu cuerpo a la madre naturaleza, pero 
'tu alma, tu espíritu, el recuerdo de tu 
gran gesto, tu tributo rendido a la hu- 
j¡ manidad y al ideal que te inspiró, todo, 
todo ese sacrificio por el cual distes tu 
vida, estará eternamente grabado en el 


¿corazón del pueblo, como un signo inde- 
¡leble: de ternura y de amor hacia toda 


tu obra: la obra anarquista. 

Las madres, las novias, los niños, to- 
dos, todos, no te olvidarán nunca, ja- 
más, Y aunque los farsantes y judas 


lhayan manchado tu nombre y tu ideal, 


quedarás inmaculado, porque los que 
te amamos y seguimos tu obra, somos 
muchos, sí, muchos. 


Y a los traidores, vaya nuestro re- 
pudio y condenación, y que sea como un 
escupitajo en pleno rostro, por cobar- 
des y por traidores y por bellacos. 


Boicot a la Panadería «La Tandilera», 
de A. Cid — «La Proveedora», de J, 
Rivas — «Nueva Italia», de P. Testa — 
Cafe «Colón» y «Bar Americano», de J, 








BARBARIE 
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Cada día que pasa parece que el pul- 
po de la represión se agita y se contor- 


siona cada vez más y más ensañándose. 


con furor. contra la avanzada proleta- 
ria, dispuesta ya a terminar con tahtW' 
infamia sacudiendo el yugo secular 





LA VERDAD 


sentida y ansiada, Y Jos intereses crea- noche tuvimgg asamblea y en virtud de tes; un perpétuo aovitaicalo de acción 


dos por el egoismo cada Vez más cere- 
“ciente de los capitalistas necesitan una 
'sólida ; defensa para la estabilidad de 


|su equilibrio, aunque ella sea al precio 


de los más caros sentimientos de huma- 
nidad. EA 

«-trimen socia! ha traspasado los 
cdo idad habitual. Se 


una rápida reacción 
lucionarias del pro- 






la agobia, háciendo sentir su airada !letariado. La hidrofobia estatal clava 


. protesta ante la bárbara y cruel repre- 
sión de la inquisición actual que predo- 
mina. 

La injusticia se cierne y se agudiza 

en las carnes laceradas de los trabaja- 
dores conscientes, llegándose hasta el 
crímen bajo y ruin que hoy se practica 
con los revolucionarios con una natu- 
ralidad y sangre fría que aventaja a los 
propios crímenes que cometieron las 
hordas salvajes de la Edad Media o 
los sacerdotes infamantes de Loyola y 
Torquemada en los negros calabozos de 
la Iglesia inquisitorial. 
- Y los trabajadores, los productores 
de la riqueza social, son las víctimas 
más codiciadas de la hidrofobia estatal, 
guarnecida por las draconianas leyes 
aplicadas con toda la brutalidad de «que 
son capaces los que las dictaron en de- 
trimento de los desheredados y contra 
los mismos fundamentos de la natura- 
leza humana, 

El ejercicio de la justicia histórica, 
orientada por el odio a las nuevas aspi- 
raciones de los hombres que luchan por 
un mañana mejor, es aplicada como un 
correctivo seguro para aminorar el 
avance contínuo y gigantesco de las 
ideas que se abren paso en la humani- 
dad. Pero su ejercicio ha tomado un 
carácter violento y tempestivo sin que 
acompañe a esas represiones ni un ras- 
go del más ligero sentimiento de bon- 
dad humana, tan necesaria en la prac- 
ticabilidad de la justicia. 

Cuando decimos y podemos afirmar 
que la ferocidad de los gobernantes ae- 
tuales y sus subalternos secundadores, 
sobrepasa el límite de la ferocidad ani- 
mal, no mentimos, ni exajeramos; sólo 
descubrimos una cruel verdad, fatal- 
mente existente en esta sociedad que 
tan irónicamente se hace llamar civili- 
zada. ¡Sarcasmo cruel de este siglo 
sangriento y bárbaro! Mas este es el 
epílogo sangriento de esta civilización 
que quiere dejar bien sentado su pres- 
tigio antes de sucumbir por el proceso 
natural de su propia descomposición, 

En la historia no encontramos una 
similitud de la barbarie actual, si com- 
paramos con otros tiempos, el estado de 
evolución progresiva de la humanidad 
sometida siempre a brutales sistemas de 
aniquilamiento, tormentos e inquisicio- 
nes de todo género. - 

La existencia de un estado antina- 
tural en la organización de la vida, ha- 
ee que sea sostenido por la fuerza de 
la ley escrita un orden de cosas que 
tiene por objeto único: defender el pri- 
vilegio de una casta parasitaria e im» 
productiva siempre pronta a desconocer 
los más sagrados y elementales dere: 

chos que asisten al trabajador como 
productor, a disfrutar del producto de 
su propio esfuerzo. Y no es solamente el 
hecho del desconocimiento absoluto de 
ese derecho que le es negado, sino que 
se ensañan con verdadera crueldad y 
ferocidad animal para vejarlo, descar- 
gando todo su odio al solo fin de man- 
tenerlo. siempre esclavo de sus **dehe- 
res”, estrangulando toda libertad-en 'él 


con más fuerza sús tentáculos sangrien- 
tos porque comprende la evidencia de 
su caída y arremete entonces, con niás 
saña en contra del proletariado preten- 
diendo nueyamente destruir la solidez 
de los fundamentos libertários, apelan- 
do a la violencia regresiva de sus leyes 
draconianas. : 

Hay que rechazar el ataque, poner 
una yalla a toda esa barbarie, por la 
acción directa y revolucionaria del pro- 
letariado. Hay que romper con los mol- 
des de esta quietud que nos adormece 
y nos anula, destruyendo la causa de 
tanto crímen e ignominia. 

Y al resurgir de esa nueva yida, yol- 
viendo por los fueros de nuestra digni- 
dad pisoteada por los sayones de esta 
criminal sociedad, debe sentirse el ela- 
mor del pueblo más consciente y liber- 
tario, al igual que un estampido formi- 
dable de volcánica erupción que abra 
sus cráteres fogosos y. lance a todas 
las direcciones centelladas de luz y re- 
beldía, destruyendo todas lag nuevas li- 
gaduras que intenten someterlo y redu: 
cirlo a nueva esclavitud. 

Que esa terrible mancha de sangre 
extendida en la tierra-por la barbarie 
estatal, no siga expandiéndose para des- 
gracia de la humanidad. 

¡Freno a la represión existente, muer- 
te a-la barbarie estatal, proletarios de 
la tierra! El porvenir de los que vienen 
después: de nosotros exige: el sacrificio 
de nuestra: propia” vida. Hechemos, 
compañeros, más combustible a la ho. 
guera encendida de la revolución social 
que dará calor y vida a las nuevas ge- 
neraciones a venir. 

José SCALISE 


——0)-— 
¡Puatff, qué asco! 


Eso sentimos cuando leímos el mani- 
fiesto de una fantástica Unión Obrera 
Local, subscripto por una catervada de 
firmas de unos cuantos famélicos gre- 
mios de la localidad, ; 

Vamos por partes. Albañiles, T. del 
Campo y Panaderos, reunidos el domin- 
go a la mañana resolvieron declarar la 
huelga y lanzar un volante invitando a 
asamblea a todos los gremios locales, 
al mismo tiempo que notificó a todos 
los socios de las canteras a que concu- 
rrieran; esto a la mañana. Se realiza la 
asamblea de ““unos cuantos desocupa- 
dos””, alrededor de trescientos o cua- 
tro cientos trabajadores y se hace efec- 
tivo el paro por tiempo indeterminado. 
Al rato el Consejo de esa U. Local lle- 
ga a la asamblea y nos dice que la Local 
(?) declaró la huelga, ¿Por qué nos 


¡dísteis esa notificación a ““unos cuantos 


desocupados”*? 

También resolvióse realizar para el 
lunes un mítin al que vosotros 0s aso- 
ciásteis; éste no se realizó y se dejó pa- 
ra el otro día. lse mismo día, el martes, 
desmentíais la noticia que cirenlaba con 
respecto a la vuelta al trabajo. En la 


la masacre policial se resuelye prose- 
guir la huelga, y vosotros, de acuerdo 
con la traición de la U. S. A, teníais to- 
do preparado; el manifiesto redactado 
y la vergiienza y la dignidad perdidas. 
Esa asamblea de *““unos cuantos des- 
ocupados”, más de tdescientos compa- 
ocupados””, más de trescientos compa- 
tros canteristas, rechazó vuestra cobar- 
¡de retirada, os llamó traidores, cobar- 
des, vendidos; prometísteis volver lue- 
e que-os enteráseis sobre la situación. 
¿Volvísteis? Todavía os esperamos. 


y.de reacción éntre'el individuo y-el me- 
dio natural ámbiente que sé ¡pone 
de todo lo qué: no es él; tal es 1a vida.. 

Por su acción contínua, el conjunto 
de los seres 7. de las per tiende perpe- 
tuamente a la absorción del individuo, 
a la disgregación de su sér. a.su muerte. 

La Naturaleza no hace-1ó nuevo: sino 
con lo viejo; siempre destruye: para 
crear; hace salir la vida de lá muerte 
y necesita matar lo que es -para dar 
vida a lo que será. La vida no es. pues, 
posible para el individuo sino por una 
perpétua reacción de si mismo sobre el 


conjunto de los seres y las cosas que lo + 


Todean; no: puede vivir sino a condición 
de combatir la desasimilación que le 


¿No dijísteis también que los cocheros |líace sufrir todo lo que 'existe por la 


estaban en la Local? ¿Están, señor Ii 


y secretario de cocheros? En vuestra. 


imaginación, ¿verdad? 

¿Que albañiles, Panaderos y T. del 
Campo no existen ni han hecho huelga? 
¿Y quiénes hacían volver las pocas jar- 
dineras y carros? ¿Vosotros? Y en las 
obras ¿quiénes trabajaban? Y de esos 
trabajadores del campo detenidos ¿es- 
táis enterados? ¿Que desconocéis a esos 
sindicatos? Y ¿qué hay con eso? Nos 
reconocemos nosotros, y «nos alcanza. 
¿Que andamos bien vestidos? ¿Qué cul- 
pa tenemos nosotros de que seáis enemi- 
gos de la higiene y la elegancia? Ade- 
más... ya váis para viejos y nosotros 
somos jóvenes, y eso se entiende: de 
todos esos pobres instrumentos, ingé- 
nuos hasta el ridículo, que firmaron 
vuestro manifiesto ¿qué se puede decir? 
Sabemos que fuísteis lloriqueando y pi- 
diéndoles por favor que firmaran, sin 
que la mayoría se diera cuenta de que 
estaba sirviendo de instrumento a yues- 
tros planes siniestros y a vuestra trai- 
ción cobarde. 

Y ahora una pregunta: ¿han autori- 
zado esos gremios(?) el manifiesto? y 
¿cuándo tuvieron asamblea? ¿Y la U. 
O. de las Canteras lo autorizó también ? 
¿Acataron los canteristas la orden de 
volver al trabajo? ¿Por qué no habéis 
dicho algo de eso en el manifiesto? ¿Os 
olvidásteis? ¡Qué casualidad, eh, y So- 
bre todo, qué papelón! 

Se nos olvidaba. Los gremios que nos- 
otros hicimos **desaparecer”” y que pa- 
saron *“a la historia”? ¿los habéis saca- 
do de ella, para que subscribieran vues- 
tro portentoso y rebelador manifiesto ? 
tro portentoso y revelador manifiesto? 
vuestros descubrimientos! ¿Verdad ? 

Bueno, estamos perdiendo tiempo, 
tinta y papel para vuestras estupideces, 
y vamos a terminar. - 

En la U. $, A. se han descubierto con- 
fidentes policiales y fabricantes de ““do- 
cumentos'” y aquí en Tandil descubri- 
mos ¿confidentes? No. Zopencos y cí- 
nicos. ¿Y sabéis dónde? En la Agrupa- 
ción *“Sindicalista”. 

Puaff ¡qué asco! 


—Declaracions ' importantes 


( Continuación) 


Durante un tiempo excesivamente lar- 
go. han tomado y aceptado los hombres 
po regla moral, la expresión de la vo- 
untad de los fuertes y de los poderosos; 
la maldad de los unos ha encontrado 
cómplices en la 
día de los otros; los 
manecid: 


he 


incorpora a los séres las moléc: 
la materia bajo sus diversas formás y 
se las arranca luego, para combinarlas 
nuevamente de infinitas maneras diferen» 


asimilación de nuevas moléculas que 

debe tomar de todo lo que le rodea. 

Así los seres, cualquiera que sea el 
ado de la- escala que ocupen; desde 


os zoófitos hasta los hombres, están ... 


proyistos' de facultades que les permiten 
combatir la dessalallición de Abt 
mo, incorporándose nuevos elementos to- 
mados al medio en que viven. Todos 


están provistos de órganos más o menos * 
os, destinados a advertirles la pre-- 


perfec 
sencia de causas que pueden producir 
una brusca desasimilación de su ser, 
lo mismo que a permitirles combatir la 
influencia desorganizadora de los ele- 
mentos. : 

¿A qué rod 0. órganos y no ser- 
virse de ellos, y lo que es r ar 
el derecho de usarlos? Amós 

(Tenemos pulmones para respirar, ojos 
para ver, cerebro pará pensar, est E 
para digerir. Por nuestros pulmones 
nemos el derecho de respirar; por nues- 
tro estómago, el de comer; por nuestro 
cerebro, el de pensar; por nuestra len- 

ua, el de hablar; por nuestros oídos, el 

e ojr; por nuestros ojos, el de ver y 
por nuestras piernas el de ir 

Y tenemos derecho a todo eso, porque 
por nuestro ser tenemos el derecho de 
vivir. No hay ser alguno que tenga ór- 

anos más poderosos de los que deba 
ener; nunca un ser tiene una vista de- 
masiado penetrante, oído demasiado fi- 
no. palabra demasiado fácil, cerebro 'de- 
masiado amplio, cajómago demasiado ac- 
tivo; piernas, «Patas, alas o natatorias 
demasiado fuertes. ; 

'Por nuestras piernas tenemos derecho 
a todo el espacio que podamos recorrer; 
por nuestros pulmones, a todo el aire 
que podemos respirar; por nuestro estó- 
mago, a todo. el alimento que podemos 
digerir; por nuestro. cerebro, a todo lo 
que podemos pensar y asimilarnos de 
los pensamientos de los otros; por nues- 
tra facultad de elocución, a todo lo que 

os decir; por nuestros oídos,, a 
ado lo que podamos oir; y tenemos de- 
recho a todo eso porque tenemos dere- 
cho a la vida. ¡Esos son los verdaderos 
derechos del hombre! No hay necesidad 
de decretarlos: existen como existe el 
Sol. No están escritos en ninguna cons- 
titución, en ninguna ley, son im- 
prescriptibles y están inscriptos con ca- 


racteres indelebles en el gran libro de 


la Naturaleza. ; 

e el más pequeño insecto hasta 
el pelo desde la brizna de hierba 
hasta el árbol más corpulento, desde 
el átomo hasta la estrella, todo lo pro- 
clama. Escuchad la gran voz de la Na- 
turaleza: os dice que todo en ella es s0- 
lidario; que el movimiento general y 
eterno de cada uno de sus átomos, que 
es la condición de vida para el uni- 
verso, se compone del movimiento de 
neral y eterno de cada uno de sus álo- 
mos, que es la condición de la vida pa- 
ra cada una de las criaturas 

Los movimientos de los infinitamente 
pequeños, como los de los infinitamente 
grandes, se repercuten y reaccionan in- 

efinidamente los unos “Sobre los otros. 
Y, puesto que todo reacciona sobre nos- 


otros, nosotros tenemos derecho de reac-* 


cionar sobre todo, porque tenemos dere- 
cho de vivir y la vida no es 
sino a esta condición. - : 

Por el hecho de nuestro nacimiento 
nos hacemos copropietarios del univer- 
so entero y tenemos derecho a t lo 
que es, a todo lo que ha sido y: 4 todo 
lo que será. 

Cada uno de nosotros adquiere por su 
nacimiento derecho a todo, sin otros lí- 
mites que los que la misma naturaleza 
le ha puesto, decir, el límite de sus 


vida es un- facultades de asimilación. Así, a E 
ulas de 


dicen: Míos son: este. campo, este 
ue, este manantial, este lago, 
Se do. cosecha, está casa, 
de empujarme vuestra. propiedad, trac- 


venir, 


Pespart> 
de manera. que cese 

























an todo que por su acción 
00 : re mi organismo me em- 
puja lo mismo que a. vosotros hacia 
a tumba, reconoceré que vosotros so-. 
Jos tenéis el derecho de gozar de ella! 
Mientras no logréis que las influen- 
'sias disgregadoras. de Ja Naturaleza só- 
Jo tengan acción sobre vosotros, mo ten- 
Es erecho a tomar de la Naturaleza 
lo que ella misma os quíte. Pero en tan- 
te que la humedad obre sobre mí como 
2 sobre vosotros, el manantial y el lago 
serán igualmente míos que vuestros. 
Hasta. que no hayáis impedido que 
el calor del sol me haga transpirar lo 
¿mismo que a vosotros, ese calor madura- 
2 rá las cosechas lo mismo para mí que 
para vosotros. 
io Sabed que un hombre de veinte años 
no tiene en sí una sola de las moléculas 
-que constituían su ser diez. años antes; 
por tanto, cuando os arregléis de modo 
que, por.la lluvia, por el viento o de 
: cualquier otro modo lo que me ha per- 
 tenecido no se inco a vuestras pro- 
«piedades, tendréis derecho: de impe- 
Lo dirme qe me incorpore, en cambio. 
o Me que de vuestras propiedades me per- 
2 tenece. .- 
=> Si; hasta que no consigáis que nos- 
: tros, losr desheredados, los parias, po- 
“damos vivir sin asimilarnos constante- 
mente elementos que tomamos en el 
cs gran todo, tendremos igual derecho que 
“vosotros a ese gran todo, porque hemos 
; macido como vosotros, somos semejantes 
a vosotros, tenemos Es] at y necesl- 
«dades como vosotros y tenemos derecho 
a la vida y a la felicidad como vosotros.. 
ETIEVANT 
(Continuará) . 








(0)- 


0 etítudos.. “Revolucionarias 


-, La última traición de la U; S. A., col- 
mó la medida de las traiciones y se nos 
presentó en toda su faz tal como es y 

Como ha sido. E 

La institución que tuvo la: ridícula 

pretensión de «unir» en un.solo haz a 

EN4 Todo 'el proletariado, llevado .por la sac- 

ción directa» y por la práctica de la 

2 «esolidaridad» a la- realización inmedia- 
ta de la revolución social... hizo su pri- 

mer estreno cuando -llegó el momento 

de poner en práctica su cantada solida- 
0 ridad y su potencia revolucionaria, cla- 

¡Eo 6 el puñal de su traición en la espalda 

¡o del proletariado que tuvo €l audaz y 
=4. 1. noble gesto de orig su más viril pro- 





testa ante la ex ción de nuestro her- 
«mano Silveyra, hoy nuevamente encerra- 
do en las malditas ergástulas argenti- 
nas. listo para seguir su calvario a 
z la fría y horrible Ushuaía. La «just 
2 ticia» argentina y uruguaya cumplió con 
—u deber, y, lógicamente, no po ían ha- 
0. cer otra cosa. Pero: la U.S. A.., que 
5 tanto alardea de revolucionarismo, ¿de- 


115 bastó su silencio, su traición, su felonía, 
-  mecesitó también hacer público en la 


que ver con la huelga, que no había 
considerado ni consideraría el asunto, 
Y sin embargo, cuando os convenía, ha- 
; béis tomado como cartel el nombre de 
be ese compañero, como el de. Wilckens, 
Po Sacco y Vanzetti y Radowitzky, y que 
sin duda ha llegado el momento de bajar 
al cono de la co para ceden en 

ayu e esos compañeros, vuestra ac- 

tilud sería la misma, como lo habéis de- 


e Hi 






pes sta, de una ón constante y 
 fesonera de la prédica libertaria, es 1 










































bió acaso asumir esa actitud? No le]|¿ 


prensa burguesa, que ella nada tenía |¿ 


«Jmisión de combatir la injusti 
"lláis cuando. ella se comete en contra de 


Asudor «proletario. Pero, ¿qué sabéis vos» tos ¡qremiades a los que le confiaron la 
otros de nobles aspiraciones y de ideales |misi 





cuencia, lo ; 
la lte caso, incitáis 3 que se aplique la ción San Luis ién fué mandada di- por unanimidad, adherirse a esa 
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demostración evidente del interés calcu- justicia del plomo y del machete. bulos de los bailes «sociales», la charlata- 


.lista que pue a e dirigentes de la des-, Si realizárais' vuestra. obra sin que|nería inútil del consejo deliberante (o 
a 5. 


colori ., de usar y- plegarse, En ocupárais de los obreros y de sus |atorrante), y en fin, las mil y 'unapam- 


teóricamente, a los movimientos y he-¡Ideales, perderíais la “brillante oportu- | plinas de la necia preocupación de vues- 
chos que gozan la simpatía del prole- ¡nidad de meter los hocicos y las pezu-jtra gente vulgar y trivial, eso es lo que 
tariado o que son el producto de sus ¡fas allí donde nada tenéis que ver nijos conviene y debe preocupar; pero, las 
luchas; pero, cuando se trata de entrar |comprendéis. : ceustiones obreras, ¡por favor! no. me- 


'en el terreno de la práctica, materia-| Es mejor que os preocupéis de las/|táis las sucias patas de vuestro sucio 


lizando lo que teóricamente se predica, : notas «sociales» y de la cursilería co-[periodismo. Cada chancho en su chi- 
entonces, como en el caso de Silveyra, 'rriente en vuestro ambiente estúpido y | quero, hombre; vosotros en el vuestro 
se emplea el sabotage, se desprestigia ¡ superficial, que a buen seguro redun-|y nosotros.... a nosotros dejadnos,. no 
r los medios más jesuíticos y se lleva dará en beneficio «de vuestro prestigio. | nos enlodéis.. 7 
ríamente a cabo la traición infamemente ¡Los avisos comerciales, los sermones abu- Hacednos el gratísimo favor de cum- 
preparada. y : . ¡rridores del cura, las «batidas» policia- o no nos hagáis volver so- 
Sin embargo, ellos sabrán hipócrita y ¡les, la: «moralidad» pública, los prostí- -bre el asunto. 
descaradamente encubrir su traición, elu- 2 
dir su responsabilidad y hasta hecernos y É 
ver que ellos no fueron los traidores si- 
no. nosotros; y luego, saldrán hacien- : IlAL 
do desplantes «unionistas» y nos endilga- : 
rán muy ufanamente, el adjetivo de «divi- : 
ria y, el no nit eiii ca- z : 
cativo de  «contrarrevolucionarios», ; 
«agentes de la burguesía» y otras yerbas ¡Or las seccciones del sindicato U. O. de Las Canteras 
de pura marca marxista. N / 
ES aire pa a qe peñas , SECCION «AURORA» cha nota; pr el rpg obrando 
Se e co» contra e r su cuenta riesgo, no dá: conoci- 
fascismo italiano (¿y el bolcheviqui?) y Esta sección, que como «es notorio Miento a la secuión omo es su deber; 
e remo o La AE poi U.les la que desde hace unos años viene ¡“Caray con los sindicalistas! tan amigos 
do ON de e kl Sen s Ll lucharido denodadamente por las ideas C0mo son de la «moralidad sindical»1 
pl gi escarada y llibertarias ER la que siempre ha estado ¡(Casado les conviene). Pero a dicho se- 
a o e ¿bo h ; en lucha abierta contra el camaleonis- cretario , dp que el deber de él, era 
lil aio 2 oral claro Y mo, hoy nos dan un aprueba más de|0 es servir a señor Bidone, pues esta- 
lo de una blanca sábana, he de sacar [$4 capacidad moral y revolucionaria, rá más seguro del pago. 
dl nrolelaHsdo: nídá conciasia acar | ¿Quién no recordará la cobarde acti-| Esa sección debe tomar en cuenta este 
ditarlas blán. a Hades daros. Ene ea! tud demostrada por los individuos que ¡asunto y obrar en consecuencia, y de una 
ena d6 1 dara lala obrera [dicen representar a una pretendida U.|buena vez, empezar a higienizar las sec- 
ranicad id id son hb ase O pe O. Local, en el vergonzoso asunto del | ciones. Así lo esperamos. 
Eudicia 234% ito an nicho de la [Poicot a los establecimientos del liguis- 
causa de la emancipación una escuela ta: Bidones, dueno del caló Solón y acia O 
de traición y de veritonta oa AMORE Bar Americano, al negar la existencia 
(Ub sus Dálts> palio bastardas am. ¡de dicho boicot? A raíz de la declaración 
biciones de foturos comisarios y mili, Hecha por estos instrumentos al servicio 
cos, sanguijuclas del peoteliriado del capitalismo en un periódico local, 
¡ Trabajadores! Que reciban esos judas t do j 
A , por Panaderos y Repartidores 
E toas POcoImNpents por su traición Al bañiles y Trabajadores del am ; el 
. z : ; cual se puso. de inmediato a trabajar, 
a SU pleno rostro: ¡Traidores, | -mpezan r mandar una nota al Co- 
Y: vosotros, Silveyra, Sacco y Vanzetti mité Central de las Canteras, pero es- 
Radowitzky e «cnFaRistes de Rusla to: te comité, obrando con la arbitrariedad 
dos inmolados por esta justicia infame que caracteriza a los elementos sindi- 
y corrompida de todos los gobiernos calistas (1) respondió con sandeces; en- 
ho esperéls, no, la ayuda solidaria, el tonces, «el Comité o resolvió 
brazo fraternal y el gesto decisivo y des- mandar una nota a cada sección del sin- 
interesado de esos que hoy ora: dicato, para que tomaran en cuenta los 
en la cárcel a uno de nosotros, y que diferentes boicots que la clase obrera 
mañana, a no dudarlo, lo harán con |2*be Prestar su solidaridad. 
otro, y así siempre, con el brazo ho-| La sección «Aurora», en una asamblea 
micida, dispuestos a hundir por la espal- [realizada el día 23 del mes ppdo., acor- 
da al proletariado, el puñal de la trai-/dó solidarizarse con dichos boicots, al 
ción. : mismo tiempo que nombró dos compa- 
fieros de su seno para integrar el 
(0) mité. a 54 1 
: Con esta actitud ,los camaradas de la 
NUEV A ER A sección «Aurora»., dan una prueba más 
ni (de las muchas que están dando conti- 
nuamente) de su espíritu solidario y 
: una bofetada al rostro de los individuos 
E que se han puesto al servicio del li- 
Los tilingos que hacen «periodismo en |guista Bidone. E 
el periodiquín «Nueva Era», han esta-| Muy bien por los camaradas de esta 
do a la altura de sus imbecilidades «lite- |sección, , pues dan un ejemplo a las 
rarias» €n. la pasada huelga general. Estos [demás secciones, y demuestran, una vez 
que han hecho de su pobre y supina+in* |más, que no están dispuestos a ser ins- 
teligencia», lo que las prostitutas de su :trumentos de los individuos que. mango- 
rgano genital: ponerla -al servicio de [nean el Sindicato de las Canteras. 
cualquiera y especialmente del que mejor | ¡Adelante, pues, camaradas, y firmes 
le paga y adula, nos ha dado la medi- Jen la lucha. ye 















































De esta sección nada podemos decir, 
a no ser que digamos que se corren 
rumores de que el trabajo va a empe- 
zar a resurgir; si es así, pronto encon- 
trarán ocupación esos «haraganes y odia- 
dos quintistas» que solamente se pre- 
ocupan de atacar a los camaleones, po- 
niendo al descubierto todas sus miserias 
morales, como así mismo sus continuas 
traiciones. 


SECCION «MOVEDIZA» 


En esta sección el trabajo tiende a nor- 
malizarse; asímismo, los anarquistas, 
día a día van abriendo cancha y escar- 
bando el terreno a camaleones y chaca- 
reros, pues en esta sección hay un buen 
número de chacareros («“sindicalistas» por 
añadidura) que por su condición de ta- 
les, explotan al que se presenta por de- 
lante y de yapa lo llaman compañero. 

Esperamos que no ha de tardar mu- 
cho nO en que los obreros que en 
esa sección trabajan, han de reaccionar, 

entonces será el momento de decir a 
os chacareros «sindicalistas»: «Basta ya 
de contemplaciones; explotadores a un 
lado y explotados a btro». Y de esta for- 
ma es cuando se habrá hecho obra de 
profilaxis sindical. 


a 








SECCION CERRO LEONES 


En esta sección pocos soy los compa- 
fieros que-trabajan, pues hay que tener 
en cuenta que en esta sección es donde 
tienen la cueva los. «tremebundos revo- 
iistonarios», también, en dicha sec- 

ón, es donde tienen la secretaría, la 
ayala de colocaciones de la patronal, 
administrada por una agrupación sindi- 
calista ,que dicen existe en la sección 
mencionada. ' 

Y es por eso que en Cerro Leones 
hay muy pas compañeros, pues no 
perteneciendo a la capilla de los saurios 
no hay caso de entrar a trabajar, J, si 
algún compañero hay trabajando, lo debe 
al turno, que podemos decir, se va con- 
virtiendo en una propiedad; de lo con- 
trario, en esa cantera no trabajarían nada 
más que camaleones viejos y «alistas» 
(si hubiera alguno) que son camaleones 
de la última hornada sacada. por .Tho- 
mas y Cía. NES Dr TI 

SOCIEDAD DE ALBAÑILES 
Su adhesión a la F.O,R.A. 


da de su incondicional servilismo r 
las inofrmaciones tergiversadas e falo - 
cionales y sus editoriales revelantes de í 
reaccionarismos, producto de una menta- > S - A Ade : 
lidad histérica y mediocre. . En esta sección, por el momento, sola- 

Los que se declaran amigos del obrero [Mente diremos que la propaganda anar- 
y piden «garantías» para refrenar la in-|quista continuamente va creando proséli- 
dignación -proletaria, jasta- y sublime an-|tos, pues es una de las secciones que 
te el hecho execrable que fué causa |Ya empieza a indisciplinarse contra los 
de su airada protesta, y que vosotros la [Manda de los saurios «sindicalistas». 
habéis callado rebajando la verdadera Y una prueba de ello la tenemos en el 
misión del periodista ante esos hechos |25unto- de la expulsión del compañero 
abominables y salvajes. M. Moreno, acordada por una asamblea 


- Vosotro is i «general» de ... los sindicalistas, la cual 
So ra pa A ha sido desconocida por esta sección. 


También hemos de poner en conoci- 

es E luca Porn verda] Jos Jun. a moralidad del imdvidos ue 
e aspiración humana halagáis los 

stintos los leccion de los |tienen de secretario, pues como tal, es su 


insaciables chupópteros del trabajo y del [deber el tenor. al tanto de los asun- 


SECCION SAN LUIS  . 


pe Es cr» Pic y Lepra 
sublimes, si estáis reducidos al estre- [10 lo hace debe caer sobre €l ell des- 
cho y E zquino círculo del egoismo, de [Precio de todos los hombres dignos; y a 


e 
pedan: ismos [este desprecio es acreedor el que en di- 
de - AB OS cha sección actúa de eccretario y de- 


Nada más ruín y más relajante | mostraremos en qué consiste esta inmora- 

que torcer la verdad haciendo un aposto- |lidad- sindical. ' 

lado de la foo cl e ars dicho, erica, lego 
E Mo y ción «Aurora», que oi- 

del pu producibr, ía mandado un: 


Este sindicato, en la asamblea reali- 
zada el día 23 del mes de Junioj tcom+- 
po que la autonomía en que es- 

an colocados frente al proletariado 
regional, ya no tenía razón de ser, y 
comprendiendo que de las dos institu- 
ciones que existen en el país, la F .0. 
R. A. es la que interpreta mejor el sen; 
tir de la clase obrera, por sus luchas 
anti-capitalistas - y anti-políticas, acord 


- 





obrera, que sin, retincencias de ninguna 
especie, se dirige a la conquista de la 
sociedad futura, hacia el comunismo an- 
arquista. ; 

¡Muy bien por los compañeros Alba- 
ñiles! De esta manera es como día a 
día se va realizando la verdadera unidad 
del proletariado, sin que dicha unidad 
sea sancionada por un congreso de..... 
gatos y gallos. 


SOCIEDAD de O. PANADEROS y RE- 
PARTIDORES 


Este sindicato sigue su lucha continua 
contra los piratas que han formado el 
trust panaderil; hay hasta la fecha, cua- 
tro panaderías que están en conflicto 
con el sindicato; estas cudtro panaderías 
pertenecen a los cuatro bandoleros que 
roban al pueblo sin exponer sus misera- 
bles vidas; son ladrones legalizados, que 
matan al pueblo consumidor sin respon- 
sabilidad alguna; pero, estamos seguros 
que si se extiende bien la propaganda 
contra las panaderías en confiicto, ha de 
ser un triunfo para el proletariado local. 

Alunque hemos de decir: la forma 
de encarar la lucha este sindicato, no la 
creemos la más acertada, y de esto nos 
ocuparemos en el próximo número, si 
tenemos espacio. 

Y pasando a otro asunto de más im- 
portancia, nos resta preguntar: ¿Hasta 
cuándo, el sindicato de Panaderos, se 
mantendrá en la autonomía? ¿No se des- 
ligó de la U. S. A. porque dicha insti- 
tución no llenaba las aspiraciones del 
gremio? Y, últimamente, ¿no ha sido 
testigo y ha sufrido en carne propia la 
traición de que ha sido objeto el prole- 
tariado regional por parte de los eter- 
nos traidores que se cobijan en esa ins- 
titución patronal llamada U. S. A.? ¿No 
se llena de indignación tel sindicato de 
O. Panaderos, al contemplar la traición 
cometida por los eternos judas que pa- 
decemos en esta localidad? Es menester, 
compañeros Panaderos y Repartidores, 
definirse de una vez y ocupar el lugar 
que os corresponde; y este lugar cree- 
mos que está en la O. Re 4, de la 
que nunca os debistéis desligar. 

¿No lo entenderá así el gremio? 

Estamos en la seguridad que esta es 
la opinión de la inmensa mayoría. 


De los demás gremios que en la lo-|O. R 


calidad existen, nada podemos decir. pues 
la apatía más criminal reina en ellos; 
al parecer, los obreros que militan en 
esos gremios, deben estar como en el 
país de Jauja, es decir, no deben sentir 
el aguijón del hambre con que continua- 
mente es azotada la clase obrera; o de 
lo contrario, ¿es que lo esperan todo 
de los políticos socialistas? Pues estos 
son los que capitaneam los gremios de 
que nos ocupamos. 

Si así es, seguid esperando, que algún 
día saldréis de vuestro error y compren- 
deréis que vuestro lugar está al lado de 
vuestros hermanos de dolor yde miseria. 


Después de escrito lo que antecede, nos 
tenemos qui3 ¡ocupar una vez más, del 
sindicato de las Canteras y para no cam- 


biar, nos tenemos que ocupar de los del 


cenáculo sindicaloide. 

A raíz de haber publicado un manifies- 
to los sindicatos Trabajadores del Cam- 
po, Albañiles y Panaderos, esta agrupa- 
ción, manifiesto que en otro lugar de 
este periódico publicamos, los saurios 
que tienen su cueva en Cerro Leones, 
echaron a rodar la infantil noticia de 
que en la asamblea general del sindica- 
to. se iban a comer a los quintistas cru- 
dos; hasta nosotros llegó tan estupen- 
da noticia, y llegado el día de la asam- 
blea, que se realizo el día 10 del fo- 
rriente, nos armamos de un poco de co- 
raje y nos trasladamos al salón en la 
creencia de que había llegado el último 
día de nuestras existencias; pero hemos 
de dectr, que antes de concurrir hicimos 
nuestro testamento. 

Al llegar al salón comprobamos lo que 
nos habíamos imaginado, esto es: hicie- 
ron correr semejante noticia para sem- 
brar el terror entre los afiliados al 
sindicato, para en esta forma, eludir 
la responsabilidad de su traición; en par- 
te lo consiguieron, pues la concurren- 
cia que hubo en la asamblea no pasó 
de cincuenta. 3 

Pero pueden tener la plena seguridad 
de que sí en las asambleas generales no 
se puede llegar a establecer las debidas 
responsabilidades ante el último movi- 
miento huelguístico, serán las secciones 
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las que jomarán a st cargo el trabajo 
de higienizar el sindicato. 

Y terminamos esta crónica, manifes- 
tando a los compañeros, que todavía es- 
tamos vivos y sanos y dispuestos a dis- 
cutir las responsabilidades de la última 
traición, pese a quién pese. 


(0) 
Medios de salvación 


(Conclusión) 








Esta vez: más afortunados que antes, 
su caimpaña encontró aceptación en los 
tránsfugas del anarquismo que en aquel 
entonces hacían bolchevismo en la F .0. 
R. A .del Vo; no obstante, la dicha no 
fué larga, pues, el proletariado, que sa- 
be interpretar el valor revolucionario de 
las ideas anarquistas, no les llevó el 
apunte y esto se lo demostró no con- 
curriendo al congreso de amalgamamien- 
“o celebrado el año pasado. 

En cambio, la U. S. A., surgida en 
ese congreso, precisaba atraer hacia sí 
la atención del proletariado y para con- 
seguirlo, imitó a la ex F, O. R. A. su 
genuina madre, emprendiendo una nue- 
va campaña para libertar a todos los 
“resos por "uestiones sociales; «hacían 
servir de reclame a los valientes com- 
pañeros Radowisky y Trotta. 

Para que la farsa tuviera algunos vi- 
sos de realidad, se hicieron amenazas de 
huelga general si el gobierno no ponía 
en libertad a todos los presos; pero todo 
se redujo a la más vulgar de las parado- 
jas, pues los presos siguen encerrados 
en las mazmorras policiacas, Trotta con- 
siguió la libertad debido a que fué supri- 
mida la ley por la cual fué condenado; 
ocho o nueve compañeros salieron en 
libertad, pero esto se debe a una amnis- 
tía concedida por el gobierno de Iri- 
¿oyen con motivo le la cesación del 
mando. En cambio, la «flamante» y re- 
volucionaria U. S. A., pregonó a todos 
los vientos el nuevo triunfo. 

Pero su obra de chantagismo debía 
continuar y para esto les ha sido propi- 
cio el heróico acto llevado a cabo por 
el camarada Wilckens, al cual tratan 
de explotar a pesar de que Wilckens ha 
depositado toda su confianza en la PF. 
. R.A. y en «La Protesta». 

Sin embargo, todas estas artimañas lle- 
vadas a cabo para sostener su decaído 
prestigio, han sido inútiles. La cadavé- 
rica «usa», refugio de todo cuanto polí- 
tico merodea en las organizaciones obre- 
ra, se descompone a pasos agigantados. 
Una saludable reacción se está operando 
de parte del proletariado que hasta la 
fecha creyó en la sinceridad de estos 
judas del proletariado y lo cual viene a 
demostrar lo que tienen de execrables 
todos sus actos. La descomposición de 
'g «usa», se uota fácilmente, si se tie- 
ne en cuenta la lucha intestina que sos- 
tienen las diferentes tendencias que en 
ella se albergan, y más que nada lo de- 
muestra, el crecido número de sindi- 
catos que se le han ido, 'auyentados por 
sus «honrados» medios de salvación. 

T. FERNANDEZ 


— (4) —— 


Una vez más demostraron los cama- 
leones, la virtud de cambiar de color; eso 
no nos causa extrañeza, porque pocos 
ignorábamos esa característica, pero tu- 
vimos la probabilidad de observar que 
tienen otras cualidades de no znenos 
valor, como ser: su cinismo, su cobar- 
día, su maldad; en una palabra: tienen 
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¡CARNEROS!! 





Son todos los socialistas que concurren al “Café Co- 
-lón”” y “Bar Americano”, sabiendo que dichos estable- 
cimientos están boycottcados por la clase obrera orga- 
nizada, por ser su dueño un reclutador de carneros. Pero 
los socialistas, obrando en consecuencia con sus postula- 
dos de fervientes “defensores de los trabajadores””, dan 








una traición en cada color y tienen la fa- 
cultad de tomar tantos colores como se 
conozcan. 

Al hablar de los camaleones, no crean 
que hablo de esos seres inofensivos de 
la familia camaleonticida del orden de 
los saurios. No; hablo de los camaleones 
«usados» que tienen más bílis y pon 
His que el más ponzoñoso de los rep- 

es. 

Y como todo reptil es de sangre fría 
o lo que es lo mismo, sangre cuya tem- 
peratura está sujeta a las variaciones 
del medio ambiente, en el animal que 
vive, también nuestros camaleones lfie- 
nen. sangre fría como todo reptil, para 
cometer los actos más criminales, bár- 
baros y cobardes; el acto presente nos 
lo comprueba. 

Compañeros: En la huelga general ge 
protesta pro Kurt Wilckens, está más 
que demostrado que tienen cinismo en 
demasía; hablaron siempre de traición 
los eternos traidores. “Pero los hechos, 
los hechos son las mejores pruebas. De- 
cidnos: ¿quiénes son los agentes de po- 
licía? ¿Los de «La Protesta» y los quin- 
tsitas O vosotros mismos? 

Para ellos, también Kurt Wilckens era 
agente de policía y toda propaganda en 
su fayor fué cinismo e hipocresía, por- 
que los hechos que son las mejores prue- 
bas. han dado el más rotundo mentís. 

Y no satisfechos los «usados» camaleo- 
nes con vengarse, de acuerdo con la po- 
licía, de Kurt Wilckens, llevaron más 
allá su diabólica venganza, con toda la 
sangre fría que les es característica, co- 
mo todo reptil; pero ¡como todo reptil, 
con lo peor de lo peor, pues tienen la 
facultad de tomar el color que les con- 
venga, o sea, el color de obreros cons- 
cientes; se introducen entre ellos; se lan- 
zan a la huelga para que se exiten los 
ánimos; exitan el odio de clase; apresu- 
ran la guerra, para qe cuando estén en 
lo peor de la batalla, retirarse satisfe- 
chos de su macabra obra. Ahora pueden 
gritarnos que somos agentes de policía. 

Si, camaradas; esos «usos» son mucho 
peor que la policía, porque la policía 
es la víbora sin cambio y los «usos» son 
víboras con cambio, que sólo se les co- 
noce cuando muerden, como en el caso 
de la huelga actual, y no los podemos 
conocer más que cuando muerden, por 
esa maldita transformación. 

Sois cobardes hasta el máximo; de- 
seáis el exterminio de lo noble y lo 
rebelde y os llamáis rebeldes y os ta- 
páis con el manto de los rebeldes. ¿No 
es eso cinismo? : 

Decidme ahora: ¿qué calificativo po- 
dríamos daros? Porque ningún nombre 
conocido complementa el conjunto de 
todos los prejuicios y maldades que po- 
seéis. 

Camaradas: Con lo expuesto no quie- 
ro responsabilizar a los sinceros equi- 
vocados; el prejuicio existe a pesar de 
ser inconsciente y nadie es infalible, Só- 
lo responsabilizo a los malvados con- 
cientes de su obra, a los «jefecillos», a 
esos autoritarios, pretendidos superhom- 
bres, a esos consejos «usados», sean cen- 
trales o locales, esos eternos judas de 
la causa obrera, que se quejan del go- 
bierno por ser opresor y no esca n 
más férrea disciplina a la desobedien- 
cia. Los que así obran no pueden ser 
más que tartufos, hipócritas y farsantes. 

Para muestra, lo presente es bastante. 

¡Alerta, compañeros! Ante todo, seá- 
mos hombres y no borregos. 

C. VARONA 
(0) 


Biblioteca gremial 


La Comisión Administrativa de esta 
Biblioteca, pone en conocimiento de to- 
dos los trabajadores en general, que de 
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acuerdo con lo resuelto en la asamblea 
del gremio de Albañiles. a quien per- 
tenece esta Biblioteca, queda abolida la 
cuota mensual. 


Por lo tanto, todos los compañeros y- 


compañeras que quieran retirar libros. 
pueden hacerlo sin pagar ninguna cuo- 
fa, quedando a su entera voluntad el 
donar algo en beneficio'de la misma, ya 
sea en dinero efectivo o en libros. 

Se invita a todos los sindicatos y agru- 
paciones que editen periódicos, a que 
nos envíen un ejemplar a nuestra mesa 


de lectura. Pueden hacerlo a la siguien- 
te dirección: San Martin 310, Tandil, 
(F. €. S.) — Francisco Baccaro, secre- 


tario. 


—(0)—— 


Donaciones para LA VERDAD 


Anselmo Hindobro 2 
Eutiquiano Santamarina 1.50 
Francisco García 5— 
Gabriel Rasteli 2— 
Delo j 1.— 
Dionisio Fernández 1— 
Santiago Sánchez 1— 
Regino Cueco 2— 
Vicente Fernández 2— 
Angel Villalba 3.— 
José Núñez 3.— 
Fortunato Mina 2— 
Zacarías “Fernández 1.40 
Marcelino Rivas 250 
Félix Murillo 2:— 
Un compañero 0.70 
Alonso Caña 0.70 
Claudio Rodríguez — 
Manuel Sánchez 3.— 
Juan Gallardo 3.20: 
José Revollo 3— 
Joaquín Canale - L— 
Tomás Jarque 1.— 
José Farundo 1.— 
F. C. 1.— 
Lorenzo Molar 0.50 
LSalvador Bataglia 00.50 
José Carelllo e hijos 1.— 
Un amigo de LA VERDAD 1.90 
José Serer 5.— 
Total: y 63.90 
Para la U.S. Italiana 
A. A. «Aurora Libertaria» 10.— 
Angel Alvarez 2.— 








(o) 
Nuestra función. 


Balance de la velada realizada el 9 de 
Junio, a total beneficio del pe- 
riódico LA VERDAD 
ENTRADAS 





280 entradas a un peso cada una 280, — 
Total: 280.— 
SALIDAS 
Pagado por alquiler del Bar 92,40: 
Derecho de autor 15. — 
Pagado al maquinista 10.— 
Ayudante maquinista 5— 
ago por alquiler de auto 2— 
Utiles para el cuadro 15.— 
Gastos de peluquero 4.90 
Libretos para el cuadro 2— 
Total: 146.30: 
RESUMEN 
Entradas: 280.— 
Salidas: 146.30 
¡ ——_— 
Beneficio líquido: 133.70 


Revisadores de cuentas: Recibí por A. 
«Aurora Libertaria», Saverio Arova — 
Idelfonso Martínez — Francisco Bacca- 
ro, secretario. 





PERMANENT 


Por medio de este cartel comunicamos a todos aque- 


llos trabajadores que por una u otra causa tengan que 
venir a esta localidad a buscar trabajo a las canteras, 
que antes de entrevistarse con el explotador, averigiien 
donde está la secretaría de una titulada agrupación 
““sindicalista'” e inmediatamente se diríjan a ella, quef 
allí encontrarán la oficina de agencia de colocaciones, 


la nota ingrata traicionando un boycott que los obreros j Pues los patrones de las canteras han dado a estos *“re- 


organizados han aplicado a los establecimientos del li. 


guista Bidone. 


Todo obrero consciente, cuando se encuentre con un 
- socialista que tan cobardemente traiciona este boycott, 
debe gritarle a la cara: ¡¡CARNERO!! 








bajo””. 





volucionarios”” la agencia exclusiva de colocación. 

t Pero también advertimos a los compañeros que se 
guarden muy bien de decir que son quintistas, porque 
entonces les dirán: “para los divisionistas no hay tra 








